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3 Litio 


3 La Infancia 


3-1 El todopoderoso 


Yo soy el todopoderoso, no sometido a nadie. El señor ilimitado. El 
activo. El creador. Yo soy en verdad la creación, pues soy yo quien los ha 
creado. Sin mí no hubieran podido alcanzar la existencia. El pensamiento 
ha realizado su obra. 


Piensa Emón mientras contempla a sus dos hijos abrazados mientras 
duermen. 


Este es nuestro padre, puesto que por él hemos sido creados. Nada más 
abrir los ojos lo encontramos como lo primero que es. 


Piensan Moiro y Mucio cuando despiertan, al mismo tiempo, y nada 
más abrir los ojos, se encuentran con la figura protectora del padre. A 
continuación hacen a dúo el relato del sueño, uno completa alegremente 
la frase que ha iniciado el otro. 


¡Papá! Hemos soñado con langostas que habían pasado el invierno 
adormecidas... y se abrían paso desde sus escondrijos en el suelo... 
empezaban a saltar en busca de alimento seguidas por enjambres de 
pájaros... y entonces aparecía un caballo blanco... al galope... al 
galope... y los pájaros se espantaban... y salían volando hasta perderse 
en el cielo en donde se formaban nubes... y empezaba a llover una gran 
tormenta... llovían piedras de agua dura que agujereaban el tejado... y 
caían dentro de la casa... y nos golpeaban en la cabeza... pero no nos 
dolía... y nos dejaban el pelo lleno de lluvia. 


No os preocupéis, estáis hablando con el hombre que arregla los 
tejados de las casas, pero antes vais a montar a caballo. 


Moiro y Mucio se suben sobre las rodillas de Emón. 
-Al paso, al paso! ¡Al trote, al trote! ¡Al galope, al galope, al galope! 


Un padre juega con sus hijos, la imagen es tan vieja como el mundo. 


3-2 La Flecha no Cae 


A pesar de que nunca se han sentido amenazados por fantasmas, los 
dos hermanos sienten una presencia extraña, se esconden debajo de la 
mesa del comedor y se ponen los dos a gritar al mismo tiempo, cuando 
su padre entra le dicen que han visto un espíritu. 


Emón pregunta: 

¿Qué aspecto tenía? 

Moiro responde. 

Era como una mujer negra con un velo. 
Y Mucio. 

Era como un ciervo volante. 


Salen a pasear por las inmediaciones de la Casona, se encuentran con 
una lagartija que descansa apaciblemente sobre una roca calentada por 
los rayos del sol, tiene la piel parda con rayas verdes, se la conoce con el 
nombre de unicornia por una protuberancia blanca que lleva en la 
frente, es la primera salida que hace después del sueño invernal, está 
todavía amodorrada y no está muy segura de no seguir soñando. Emón 
acaricia con sumo cuidado el lomo de la lagartija y al mismo tiempo 
musita algo, hablándole de un modo que evoca el viejo lenguaje de los 
saurios. Ella se deja acariciar, tras haber estado mucho tiempo dormida 
tiene la experiencia de una resurrección, recién llegada de nuevo a la 
vida siente que puede entrar en comunicación por encima de la barrera 
establecida entre especies. La lagartija entiende y no entiende lo que el 
hombre le dice, pero siente el calor de su mano y comprende lo que en 
su propio lenguaje el calor mismo trata de transmitirle, una especie de 
bienvenida al reino de la luz. 


Emón enseña a sus hijos a momificar ratones. Los cazan, los sacrifican, 
los sangran, extraen el cerebro, el hígado, los pulmones, el estómago, los 
intestinos, lavan las cavidades, cierran todos los orificios y los dejan 


secar colgados de un árbol. Luego corren, brincan, ladran como perros, 
braman como bueyes, mugen, gritan, balan como corderos, gruñen 
como puercos, arrullan, relinchan, imitan con notable precisión el canto 
de los pájaros, voces redondas en las gargantas, voces aulladas, voces 
dolientes, voces muy pequeñas y también llamadas de amor de animales 
que nunca han sido pero que podrían haber llegado a existir, como la 
luntiaga, el onquillón o el esperemento. 


Emón sabe cómo se hacen un bumerán, los fabrica él mismo. 
Sumamente concentrados, Moiro y Mucio lanzan hacia el cielo cada uno 
su propio bumerán que gira sobre sí mismo describiendo una amplia 
trayectoria circular explorando todas las posibilidades de la forma. Los 
bumeranes planean de regreso a la mano desde la que remontaron el 
vuelo, aunque a veces los dos hermanos los intercambian. El bumerán 
sale de la mano de uno y aterriza en del otro. Son tan iguales los dos 
hermanos que el mismísimo bumerán los confunde. 


Con los ojos cerrados, Moiro y Mucio tensan los arcos, disparan 
simultáneamente y aciertan al mismo pájaro. Emón les ha enseñado a 
reconocer en una bandada el peculiar aleteo del pájaro que vuela hacia 
su muerte como hacia un paisaje interior. El secreto está en dirigir la 
flecha hacia el lugar de la muerte donde se precipita el pájaro. 


Los dos hermanos disparan también sus flechas hacia arriba, tratando 
de elevarlas a la máxima altura y alcanzan, como mucho, cuarenta o 
cincuenta metros. Emón tensa su arco y dispara, su flecha es como un 
largo dedo que rompe el cielo, sus hijos siguen con la mirada la 
trayectoria, hasta que ya no la ven más y se sientan sobre una piedra a 
esperar, con un poco de miedo, porque temen que la flecha caiga sobre 
uno de ellos y los hiera, esperan largo rato, la flecha no cae. 


Emón sabía que la flecha no caería. La flecha no puede detenerse, tira 
de ella algo distribuido en la superficie interior del huevo del mundo, 
sigue aparentemente una trayectoria rectilínea pero en realidad describe 
en el espaciotiempo una trayectoria levemente curva que cambia 
alternativamente de signo y nunca se anula. 


3-3 La Cueva del Calor 


Emón y sus hijos hacen una excursión a la Sierra de la Muela. Parten de 
la Casona al amanecer. En el camino se encuentran con un pájaro que 
pugna por liberarse de un charco de cieno. Los dos hermanos e 
aproximan, quieren ayudarle, limpiarle las alas y lanzarlo al aire, como 
un bumerán o una flecha. Terror. Esfuerzos desesperados por echar a 
volar. El pájaro agita sus alas como el último esfuerzo de una agonía. 
Consigue liberarse. Vuela. No han sido las buenas intenciones las que 
han liberado al pájaro, sino el terror que ha sentido al ver a dos niños 
acercársele. 


¡Subid! Cuando los hijos van a hombros de su padre el camino no es 
largo. 


Cargando a sus hijos, el padre asciende por gargantas y senderos del 
tiempo del diluvio, llegan hasta la cumbre de la Muela y miran hacia 
abajo, donde se despliega la apacible ciudad de los muros de helecho. 


Ormira, diez mil ventanas negras en el valle del Siama. Barrios de 
precipicios, escalinatas y tejados a lo largo de los flancos de la sierra. 
Calles como víboras en torno al árbol del paraíso. Un laberinto que 
parece haber crecido a partir de la ceniza, durante la noche. Hombres y 
mujeres que han encontrado una razón para vivir en una ciudad así 
corren de iglesia en iglesia como náufragos del fin del mundo. 


Emón sabe que se avecina tormenta por el peculiar olor del aire, 
cargado de ozono, y cabalgando el aire llegan nubes rezumantes de agua 
acompañadas de relámpagos y truenos. Comienza la fantasmagoría 
electrizante. Resplandecen los relámpagos sobre el valle mostrando las 
cosas individuales en su contorno y sacando a la luz el sentido profundo 
de las muchas cosas en su unión concertada. El intervalo entre rayos y 
truenos decrece, la luz se abisma, todo el amontonamiento irregular de 
Ormira se tiñe de plomo. Un rayo atraviesa el cielo y se produce la 
explosión de un trueno descomunal al que no sigue ningún otro. 


Ostotsundeclapradingurumodontrotuontonerrongromostón. 


La lluvia murmulla sobre el valle y de repente es el grito del granizo 
como vitriolo azul sobre naranjos en flor y palmeras cargadas de frutos 
que vistas desde lo alto parecen diminutas como cactus. Un manto duro 
agrede a la tierra, la imagen de un espejo bajo una lluvia de piedras. Las 
piedras de agua del cielo portan orgullosas su solidez y hacen daño al 
caer, si te alcanzan, pero los dos hermanos no tienen miedo, son ágiles y 
saben esquivarlas, corren contentos a recogerlas del suelo y se las meten 
en la boca para refrescarse con el frío llegado desde lo alto. 


Por fin la lluvia cesa y es el olor a tierra mojada, con un acorde de notas 
musgosas, verdes, almizcladas y un fondo ozónido marino, peculiar 
armonía aromática que evoca una playa situada cerca de la 
desembocadura de un río mediterráneo, al amanecer. 


La lluvia ha dejado en el aire una claridad traslúcida que duele a la 
mirada y da una apariencia de irrealidad a los perfiles. Moiro y Mucio 
piensan que todo ha sido un juego, el pájaro atrapado, los relámpagos, 
el trueno, el granizo, la lluvia, la escampada. No es mal modo de estar en 
el mundo, tomarlo todo alegremente, considerar que los sucesos forman 
parte de un gran juego. 


Emón conduce a sus hijos hasta la entrada de la cueva del calor. De la 
invisible fisura disimulada tras la maleza arranca un corredor de 
reducidas dimensiones con las paredes inclinadas formando un exiguo 
triángulo, de modo que es preciso arrastrarse para pasar a través de él. 
En el cuerpo de un padre hay mucho sitio. Agarrados al cuerpo de su 
padre Moiro y Mucio atraviesan el estrecho corredor que desemboca en 
una pared vertical, por la cual descienden. Las manos y las puntas de los 
pies encuentran el lugar preciso en donde asirse. Toman un espacioso 
corredor por el que es posible caminar erguido. Llegan a una amplia 
estancia abovedada de donde parte una escalera tallada en las paredes 
de un profundo pozo troncocónico de cuyo fondo parten en sucesión 
laberíntica multitud de corredores que devuelven al punto de partida o 
amenazan con el extravío definitivo. Sólo una precisa secuencia de 
sucesivos corredores desemboca en la margen izquierda del Siama, 
Emón encuentra sin titubear el camino hacia la salida, disimulada entre 
las cañas. Como culminación de la aventura, los tres se bañan juntos y 
juegan a disolverse en el agua. 


Emón enseña a sus hijos a hacerse el muerto sobre el agua, los 
mantiene a cada uno con un brazo hasta que no necesitan ayuda y él 
mismo se abandona, fluctuando a la deriva sin esfuerzo aparente, como 
inmerso en la dulce placidez del sueño sin sueños. 


Los dos hermanos tienen una infancia feliz, Emón les enseña esa 
peculiar forma de mirar que no considera los fragmentos aislados, sino 
que ve a todas las cosas formando parte de una especie de organismo. 


¿Qué edad tienen? ¿Cuál es su altura? ¿Cuánto pesan? 


Suman entre los dos veinte años, unos tres metros y sesenta y cuatro 
kilogramos. Moiro es el primogénito, Mucio el menor, nacidos con 
exactamente dos minutos de diferencia, mas esos ciento veinte 
segundos nunca han significado nada para Emón, que siempre ha 
considerado que sus dos hijos nacieron en el mismo instante inextenso, 
surgidos del mismo no-lugar. 


3-4 Números Mágicos 


En ocasiones Moiro y Mucio no se hablan con palabras sino mediante 
señas, utilizando determinadas configuraciones del rostro y las manos, 
posturas de los hombros y los pies, matices melódicos y tonales, siseos y 
ausencias, cuya gramática nunca ha sido puesta por escrito. A través de 
valles espaciosos se esfuerzan por vislumbrar el pálido humo de las 
señales que emite el otro y se insertan en ritmos que les son propios. 
Jamás han sentido el tiempo como un objeto duro e inflexible, el tiempo 
es para ellos un misterio oculto en la maquinaria de los relojes y también 
una especie de velo con el que el espacio se recubre. Los dos hermanos 
han formado en su interior un núcleo lejano y vivo, nunca han llegado a 
perder la magia, la sostienen en la vaguedad soluble de su realidad 
corpórea y cierta. 


A veces exploran minuciosamente el espacio familiar en el que viven 
inmersos. Emón ha salido y los gemelos entran en el dominio secreto de 
la torre que corona la Casona, donde se acumulan los escondrijos. Se 
suben al mismo tiempo sobre una silla y haciendo equilibrio curiosean 
encima del armario. En un reducido espacio que hasta entonces les había 
sido vedado descubren cabezas de medusas, diminutos gusanos con 
movimientos fenicios en el rostro, pájaros muertos, caparazones de 
insectos, flores resecas, diversos fósiles y una caja de madera. ¿Qué 
habrá dentro de la caja? La cogen a cuatro manos, no se esperaban lo 
pesada que resulta, la bajan, la ponen sobre el suelo, la abren 
cuidadosamente. 


Descubren en el interior de la caja cinco láminas de plomo plagadas de 
signos que se asocian unos a otros configurando intrincadas operaciones, 
las disponen sobre el suelo y se quedan absortos. Hay un momento 
grande, parado, sin nada dentro. Dilatan los ojos y esperan. No pasa 
nada. Permanecen inmóviles envueltos en una especie de atmósfera 
quieta o silencio petrificado. Es como si hubiesen visto a alguien beber 
agua y hubiesen descubierto que también ellos tienen una sed vieja y 
profunda. De repente echan a correr, van a buscar lápiz y papel y 
regresan envueltos en la alegría de su loca carrera. Se sientan con las 
piernas cruzadas sobre el suelo en torno a los plomos y se ponen a 
copiar aplicada y concienzudamente los signos metálicos. 


El metal mismo invita a emprender el viaje de su lectura, los dos 
hermanos no conocen la clave que permite leer los plomos, no obstante 
interpretan algunos de los signos como números. 


El 1 está representado por un trazo, como un bastón clavado en el 
suelo o la imagen de la oscuridad rota. 


El 2 es un par de trazos unidos en ángulo, como el filo de un cuchillo de 
silex, la imagen de lo de abajo. 


Los trazos del 3 son como la pisada cargada de electricidad de un 
pájaro elemental o la corona de un viejo rey. 


Los 4 trazos de un rombo simbolizan mágicamente la estructura 
invisible y perfecta de una partícula de luz viva cuya vitalidad transmite a 


todas sus creaturas. 


El 5 se asocia a una estrella de cinco puntas, como un hombre con las 
piernas abiertas y los brazos extendidos hacia lo alto o la frente de un 
viejo rey coronado con la corona Kheter, el primero de los diez sefirots 
del árbol de la ciencia donde no hay distinción alguna entre el bien y el 
mal. 











La figura del 6 compone una especie de rueda o una chispa recién 
salida de la llama o un hombre con los brazos extendidos hacia lo alto 
con las piernas abiertas y el sexo en erección o el resplandor tintineante 
de una estrella en medio de la noche. 


El 7 es una partícula de luz de cuya cima nace un brote de hierba, como 
la cabeza coronada de un rey antiguo. 


El 8 son dos luces apiladas una encima de otra, una diminuta columna 
del cielo, representa el infinito y también el instante petrificado en el 
que dos partículas de luz se encuentran. 


El 9 es un hombre erguido sobre la luz rota, como fuego pegado a la 
pisada de un pájaro y también la cabeza y los hombros de un rey 
coronado. 





El O aparece en los plomos antiguos como un diminuto círculo, un 
punto sin apenas dimensiones, el máximo de soledad, no puede contar 
ni consigo mismo, es y no es, como si estuviese vivo y muerto al mismo 
tiempo, pone en escena la idea de que lo inmutable no es la eternidad 
sino el cambio continuo y la transmutación incesante, sin principio ni 
término. 


Son números mágicos. 


Dicen los dos hermanos a la par y juegan a dibujar con ellos sencillas 
operaciones aritméticas que animadas por una especie de instinto vital 
comienzan a insinuar operaciones lógicas. El tiempo parece detenerse 
para que Moiro y Mucio tengan ocasión de familiarizarse con la 
naturaleza de las cifras metálicas. 
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Los gemelos visionan contemplativamente cómo el 10 se parte por la 
mitad y produce dos 5 que a su vez se rompen dando 2 y 3, por otro lado 
el 10 se subdivide en 4 y 6, que se rompen dando un par de 2 y un par de 
3. 


Moiro y Mucio creen que los números mágicos son diminutos seres 
vivos que viven su propia vida en otro nivel de la realidad. 


Emón sorprende a sus hijos con los plomos, sabía que ese momento 
tenía que llegar. 


Papá, mira lo que hemos dibujado, son números mágicos. 


Los números mágicos que habéis encontrado son portadores de un 
sueño que nos llega desde provenimos y a donde regresaremos, su 
significado se ha perdido en el interior de un palacio con muchas puertas, 
todas ellas están cerradas y nosotros no tenemos las llaves. 


Emón intuye que los plomos mismos quieren ser leídos, sabe que él y 
sus hijos no son los adecuados para desentrañar su significado, habrá 
por tanto que dejar que los ellos mismos sean los que busquen a alguien 
capaz de llegar al terruño de la escritura secreta. 


3-5 Inotka 


A la mañana siguiente Emón coge los plomos, los mete en una bolsa y 
camina hasta Ormira. Atraviesa la línea férrea, las ruinas de la plaza de 
toros, la Barrera, el segundo puente. Deja a un lado el hotel Palas. Por la 
calle Mayor llega a la plaza del Pozo Amargo, donde se encuentra 
Antigúedades Salik, un negocio de compra-venta regentado por el viejo 
Inotka, cuyo nombre significa el hijo del vigilante y también el que vela 
esperando el dictamen de la resolución de un proceso. 


Cruza la plaza del Pozo Amargo y entra en Antigiiedades Salik. Él, que 
además de Emón tiene otro nombre secreto, el impronunciable, va al 
encuentro de un viajero que a veces planta su tienda para hacerse uno 
con el espacio que ocupa. 


Emón ha venido al encuentro de Inotka y se hace el silencio, un silencio 
en donde el uno y el otro son verdaderamente. El silencio se hace pues, 
el silencio en el interior de Antigúedades Salik. No dura mucho el 
silencio, pues cuando alguien que tiene un nombre oculto y un judío 
errante se encuentran, el silencio se acaba pronto. 


Permítame que me presente, mi nombre es Emón y según he sabido 
está usted interesado en cierto tipo de antigiúedades. 


Emón se interrumpe, hace una pausa quizás un poco más larga de lo 
necesario en el curso de la cual se dedica a escudriñar en los ojos de 
Inotka su historia más secreta, nada que tenga que ver con los viajes que 
haya podido hacer, sino en relación con ese algo invariante del fondo de 
la personalidad que nunca cambia y que a lo sumo se deja envolver con 
una finísima capa formada por los residuos de la experiencia. 


Me gustaría mostrarle unos plomos que he traído conmigo, contienen 
inscripciones ibéricas. 


Inotka experimenta la conmoción de mirar a los ojos a una persona 
que al mismo tiempo le obliga a mirar profundamente hacia sí mismo. 
Emón le resulta familiar aunque nunca antes lo haya visto. 


Mi nombre es Inotka y me interesan las inscripciones ibéricas. 
Emón saca de la bolsa los cinco plomos y los pone sobre la mesa. 


Se trata de cinco txiringas de plomo con inscripciones que han 
pertenecido a mi familia durante largo tiempo, he decidido 
desprenderme de ellas porque creo que son portadoras de un secreto que 
quiere ser conocido, ellas mismos quieren ser leídas y eso es algo que yo 
no puedo hacer, acaso usted sea capaz de encontrar a alguien que pueda 
hacerlo. 


Inotka toma cuidadosamente una de las láminas de plomo a las que 
Emón ha denominado txiringas, utilizando el término con el que los 
aborígenes australianos se refieren a un trozo de corteza de árbol, de 
eucalipto por ejemplo, con inscripciones entresacadas de los senderos 
del sueño. 


Inotka reconoce, inscritos en la superficie metálica, los caracteres 
fonográficos de la escritura ibérica, con los que está familiarizado. 
Advierte que junto a los fonogramas ibéricos hay otro tipo de signos, de 
carácter anguloso, que no le resultan familiares. Mientras sostiene una 
entre las manos, las yemas de sus dedos sienten las leves incisiones en el 
reverso de la superficie metálica. Le da la vuelta y advierte que el plomo 
lleva inscripciones por las dos caras. Toma un segundo plomo, lo 
examina por una cara, le da la vuelta, observa los signos inscritos en la 
otra cara. 


Los plomos están escritos por las dos caras. 


Inotka toma los plomos restantes y comprueba que efectivamente 
todos ellos llevan inscripciones en las dos caras, y lo hace no porque 
desconfíe de la veracidad de la palabra de Emón sino porque quiere dar 
un rápido vistazo exploratorio, del mismo modo, antes de comenzar la 
lectura de un libro acostumbra a ojear las páginas para ver la forma en 
que se distribuye el texto, si está dividido en capítulos, si al principio de 
los capítulos aparecen citas, si figuran ilustraciones, mapas o diagramas, 
suele leer al azar alguna que otra frase para sentir la atmósfera general, 
el tono, el olor, el sabor del libro. 


Con un rápido vistazo Inotka es incapaz de entrar en el significado de 
las inscripciones, delante de sus ojos hay como un velo suspendido, 
apenas pasa a través del velo una imagen queda retenida e 
inmediatamente acude un hilo que se teje por sí solo, envuelve la 
imagen y engendra otra, mitad imagen mitad velo. 


Puedes verlo, el metal ha sido vaciado y en el vacío está escrito un 
lenguaje que no es para mí, ni para ti, un lenguaje que solo habla a los 
escogidos. 


Emón ha tuteado a Inotka y ya no es posible dar marcha atrás, una 
corriente de reconocimiento ha comenzado a correr entre ellos, es la 
primera vez que se ven pero se conocen, se hablan por primera vez pero 
es como si reiniciasen una relación rota por un desencuentro. Las 
palabras flotan en el aire, el silencio entre ellos no es un silencio, 
ninguna palabra ha enmudecido, se trata simplemente de una pausa en 
torno a la cual se agrupan palabras que están por decir y también 
palabras que no van a ser dichas. 


Has venido de lejos, has venido hasta aquí y te conozco mejor de lo que 
te conoces a ti mismo, se el motivo por el que has venido. 


He venido como tú, pero también hubiese podido no venir. 


Sí, lo has hecho. ¿Qué importancia tiene lo que hubieses podido hacer? 
Has venido a pesar de todo, has venido hasta aquí. ¿Por qué y para qué? 
Yo sé por qué y para qué, pero quiero que tú mismo me lo digas. 


La voz de Inotka tiene al principio un tono extrañamente comedido que 
recuerda al agua colándose por un dique roto, pero a medida que habla 
se vuelve más fuerte e incontrolable y arrasa cuanto encuentra a su 
paso. 


¿Por qué y para qué? He venido con mi hora, la inmerecida. Yo, al que 
le ha tocado en suerte un destino, estoy aquí, en este lugar al que no 
pertenezco. ¿Qué puedo decirte? He venido porque tenía que venir y 
hablar contigo acerca de lo no es posible leer, pues ¿quien que no sea 
metálico puede descifrar lo que cifra la oscuridad del metal? 


La voz sosegada de Emón adopta ahora un tono reflexivo, va a 
responder a la pregunta formulada, pero trata también de explicarse a si 
mismo las circunstancias que le han conducido a precisamente este 
instante. 


¿Con quién va a hablar el plomo? Habla y no habla a nadie, habla 
cuando nadie le oye, yo nunca he tenido ocasión de escuchar su voz. Los 
plomos los heredé de mi padre, que tampoco podía leerlos, él los heredó 
de mi abuelo, para quien eran ya metal mudo. Mi abuelo, a su vez, los 
recibió mi bisabuelo, quien tampoco sabía desentrañar el significado. Mi 
tatarabuelo. Mi tátara tatarabuelo. El libro metálico ha pasado de mano 
en mano, generación tras generación, ignoro desde cuando. Presumo 
que el metal es portador de sabiduría muy antigua, pero ya no habla la 
lengua al oído, el significado permanece oculto. Tras una puerta cerrada 
siempre termina por aparecer una mano que llama, en ocasiones la 
puerta llega a abrirse, pero quién es capaz de adivinar lo que se 
encuentra al otro lado. Según he oído decir eres capaz de encontrar a la 
persona adecuada para cada uno de los objetos que expones en tu 
tienda. Esa es tu razón de ser. ¿No es así? Los plomos son un libro que 
quiere ser leído y debería ser transmitido a alguien capaz de leerlo. 


Hacia el final del camino, Emón se halla en posesión de lo que 
podríamos denominar una cierta clarividencia de lo insondable, sus 
palabras son como piedras lanzadas a un pozo, pero no tocan fondo, tal 
vez porque la profundidad sea excesiva, o porque no haya fondo, las 
palabras reverberan como luces brillantes sobre la superficie de su 
propia agua y luego se desvanecen, siguiendo alguna de las direcciones 
del olvido. 


La conversación amistosa continúa, pero no es necesario transcribirla 
aquí, sólo a ellos pertenece. Al cabo de la noche tiene lugar el tradicional 
regateo, se ponen de acuerdo en el precio, un apretón de manos sella el 
acuerdo, luego Emón sale de la tienda de antigúedades y echa a andar 
camino de su noche. Se siente vacío. Los plomos han sido transmitidos 
una vez más. 


La Construcción de la Torre 


https://es.scribd.com/lists/24216786/La-Construccion-de-la-Torre 
https://archive.org/search.php?query=susarte % 20construcci %C3%B3n%20de %20la % 20torre 


1/20 La Casona 


1 Emón 


1-1 La Casona 
1-2 El Gran Solitario 
1-3 El Libro Metálico 
1-4 La Naturaleza del Vacío 
1-5 El Hijo 
https://archive.org/details/ct-1-emon 
https://es.scribd.com/document/502531377/CT1-Emon 


2 Mara 


2-1 La Mancebería 

2-2 Paraíso Cerrado 

2-3 Nacimiento Doble 

2-4 El Movimiento de la Oscuridad 
2-5 Llamas Azules 


https://archive.org/details/ct-2-mara 
https://es.scribd.com/document/502702261/CT2-Mara 


3 La Infancia 


3-1 El todopoderoso 
3-2 La Flecha no Cae 
3-3 La Cueva del Calor 
3-4 Números Mágicos 
3-5 Inotka 


4 El Vuelo 
4-1 La Desintegración 
4-2 Manos Invisibles 
4-3 La Rigidez 
4-4 La Momificación 
4-5 El Mito y la Historia 





EL VUELO 





El Valle del Siama 
La Casona 20Zn 
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El Arte Kimir El Sanatorio de la Klepsidra 
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https://es.scribd.com/doc/305517575/CRONICA-EKARKO-indice-29-3-21 


https://archive.org/search.php?query=Manuel%20Susarte 


manuelsusarte0Ohotmail.com 








